

		

			[image: Respuestas.jpg]

		




			UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO


			



			Rector


			José Narro Robles


			



 			Secretario General


			Sergio M. Alcocer Martínez de Castro


			



			Secretaria de Desarrollo Institucional


			Rosaura Ruiz Gutiérrez


			



			Secretario Administrativo


 			Juan José Pérez Castañeda


			



			Abogado General


			Luis Raúl González Pérez


			



			Director General de Publicaciones y Fomento Editorial


 			David Turner Barragán


			



			



			FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES


			Director


			Femando Castañeda Sabido


			



			Secretario General


 			Roberto Peña Guerrero


			



			Secretario Administrativo


 			Aureliano Morales Vargas


			



			Secretaria de Desarrollo Académico


 			Patricia Guadalupe Martínez Torreblanca


			



			Coordinadora de Extensión Universitaria


			Claudia Ramírez Cisneros


			



			Jefa del Departamento de Publicaciones


 			Rosalba Fabiola Rodríguez Cerón


			



			Proyecto PA P11T IN 300307


			“El Acuerdo de Asociación Económica México y Japón: Evaluación de los Flujos de Comercio, Inversión y Cooperación 2005-2009“


			Responsable del proyecto: Carlos Uscanga




       Respuestas Gubernamentales
 en el Acuerdo de Asociación
 Económica México-Japón


			Natalia Rivera
Carlos Uscanga
Kumiko Yamamura


			

				

					[image: ]

				


			




			Introducción


			Durante las últimas décadas han proliferado en el mundo una gran red de mecanismos para la promoción y fomento del comercio e inversión con base en los principios de la liberalización económica, los signatarios de los mismos, sea de tipo bilateral o regional, acuerdan una serie de acciones para permitir el flujo de mercancías y capital. Esto ha redefmido, en mucho, las formas tradicionales donde se sustentaban los procesos del diseño y gestión de las políticas internas y externas del Estado-nación, así como las acciones de los agentes económicos frente a un mercado mundial más segmentado.


			En ese contexto, pueden identificarse dos impactos que tienen relevancia para el presente libro. En primer lugar, el papel de las acciones gubernamentales en el diseño de una política económica exterior que se ajuste a las necesidades de crear las condiciones necesarias para enfrentar las tendencias emergentes de la globalización, la creciente competencia en los mercados mundiales y la búsqueda de un mejor posicionamiento en las esferas de las finanzas internacionales. En segundo, los empresarios buscan mejorar sus estrategias de negocios a través de la ampliación de los rangos de competitividad que maximice sus tasas de rentabilidad.


			México, como otros países, está interesado en ampliar los rangos de exportación de sus bienes y servicios, así como convertirse en un mejor polo de atracción de Inversión Extranjera Directa (ied), además de captar programas de transferencia tecnológica que puedan apoyar a sus capacidades productivas. El gobierno mexicano ha tratado, con grandes ausencias de continuidad, la consolidación de un proyecto de política económica exterior con resultados todavía limitados.


			Es menester, refrendar de nuevo la idea de que la región del Asia Pacífico es un espacio relevante que permite a México observarse de manera nítida en sus esfuerzos por implementar una política viable de diversificación económica, así como de los problemas estructurales existentes en su industria exportadora para participar, de manera más profunda, dentro de las relaciones comerciales de esa parte del mundo. En este sentido, un ejemplo que puede ser representativo para calibrar la eficiencia o manifestar las incapacidades del modelo económico mexicano es, sin lugar a duda, el Acuerdo de Asociación Económica (aae) -un tlc de nueva generación al incluir acciones de cooperación- negociado con Japón y firmado en septiembre de 2004 por el entonces presidente Vicente Fox Quesada y el primer ministro japonés, Junichiro Koizumi.


			Es decir, el Acuerdo de Asociación Económica entre México y Japón (aaemj) refleja un universo económico focalizado donde pueden valorarse las capacidades de respuesta del gobierno mexicano para la implementación de políticas públicas que permitan regenerar las fortalezas productivas del país frente a las necesidades de creación de empleo, captación de capital que complemente los esfuerzos de desarrollo nacional, así como de facilitar el entorno de negocios que pueda ser aprovechado por los empresarios mexicanos. Por su parte, las acciones de la iniciativa privada son importantes frente a la exigencia de ampliar su horizonte de negocios que permitan mejorar sus estrategias comerciales donde el Pacífico asiático todavía representa un espacio poco explorado.


			Bajo ese orden de ideas, el presente libro busca ofrecer al lector una perspectiva dual que permita una valoración tanto en términos de las acciones gubernamentales, en el plano externo e interno, al igual que las desplegadas por los empresarios mexicanos dentro del aaemj tomando como caso de estudio los esfuerzos de la industria del calzado para ensanchar su participación dentro del mercado japonés.


			En el primer capítulo, se ofrece un análisis teórico sobre la diplomacia económica por parte de Natalia Rivera Ángel. La autora emprende una ruta analítica para explicar el origen de ese concepto y su adopción por parte de las estrategias internacionales tanto de los países desarrollados como las de las llamadas economías emergentes. En esa línea de interpretación, se establece que la práctica de la diplomacia, con un área operativa de la política económica exterior, está ganando un espacio importante debido a la profundización de los procesos de globalización donde México arribó tarde para comprender e implementar acciones más consistentes en la gestión de sus relaciones económicas internacionales, mismas que se han reflejado en una inserción todavía marginal dentro de la región del Asia Pacífico.


			Bajo ese parámetro, Kumiko Yamamura utiliza la experiencia del sector del calzado en México en sus intentos de consolidar sus vínculos de negocios en el marco del aaemj para poner en relieve las acciones gubernamentales y empresariales en sus intentos para decodificar la complejidad del mercado japonés. La autora se centra en el análisis de los programas gubernamentales y regionales así como de los organismos empresariales del sector para responder a los requerimientos de proveer productos con mejor calidad que se ajusten a las necesidades del consumidor japonés. Asimismo enfatiza que los errores de los exportadores mexicanos en el la disparidad de la calidad de sus exportaciones de calzado se debió al desconocimiento de Japón, mismo que de manera gradual han logrado acumular un proceso de aprendizaje y mayor sensibilización a la cultura de negocios japonesa.


			En suma, el libro ofrece una perspectiva que pone en contexto la endeble estrategia que sustenta la política exterior de México frente al Asia Pacífico, donde la capacidad de réplica del país todavía se encuentra en una fase embrionaria en lo general. Sin, embargo, en la experiencia del aaemj pueden visualizarse también acciones donde las políticas gubernamentales y las respuestas empresariales tratan atender los problemas que enfrenta el aparato productivo para satisfacer cada vez más a un altamente sensitivo mercado como el de Japón. Lo anterior, es el simple resultado de las arritmias de una estructura económica donde subsiste un sector exportador que trata de remontar grandes rezagos históricos en sus niveles de competitividad y sus capacidades de innovación para atender la demanda de los mercados regionales y las necesidades específicas de los países consumidores.


			Por último, es importante hacer la mención de que este libro es el resultado del proyecto IN300307 “El Acuerdo de Asociación Económica México-Japón. Análisis de los Flujos de Comercio, Inversión y Cooperación (2005-2009)” realizado en el Centro de Relaciones Internacionales dentro de los Programas de Apoyo a Proyectos para la Investigación e Innovación Tecnológica (papiit) financiado por la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (dgapa) de la Universidad Nacional Autónoma de México.




			Carlos Uscanga




			La diplomacia económica de México
en el Asia Pacífico


			Natalia Rivera Ángel


			La diplomacia económica es un instrumento para alcanzar los fines de la política económica exterior. Japón, Gran Bretaña, Corea del Sur, Estados Unidos y Taiwán, así como las denominadas potencias emergentes de India y Brasil, emplean desde hace varias décadas la diplomacia económica para alcanzar las metas del crecimiento y desarrollo económico. El objetivo del presente capítulo es contribuir al estudio y profundización de la diplomacia económica mexicana. Es un tema que no se ha abordado teórica, analítica ni conceptualmente en nuestro país, a pesar de ser una de las naciones con mayor número de Tratados de Libre Comercio (tlc) y en su nueva modalidad de Acuerdos de Asociación Económica (aae).


			En una primera parte se hace un acercamiento teórico y analítico de la diplomacia económica. En segundo lugar, se elabora un estudio retrospectivo para determinar el surgimiento de la diplomacia económica en el mundo. En tercer lugar, se define el contexto, las funciones y las modalidades de este tipo de diplomacia. Por último, se hace un breve recuento del accidentado proceso que precedió el surgimiento de la diplomacia económica en México.


			
El marco teórico y analítico de la diplomacia económica


			Los estudios teóricos de la diplomacia económica han sido formulados en su mayoría por Estados Unidos y Gran Bretaña, la perspectiva proveniente del mundo de menor desarrollo es inexistente. Existe una teorización sobre las relaciones internacionales, las relaciones económicas internacionales, la negociación económica y la política económica exterior pero como bien afirma Stephen Woolcock no hay teorías sobre la diplomacia económica. En este sentido, las herramientas teóricas de la política económica exterior son de gran utilidad para el caso de la diplomacia económica, se emplean para explicar el proceso de la toma de decisiones y el de la negociación.


			En el proceso de formulación de la diplomacia económica y en el despliegue de sus acciones convergen distintos factores: los internacionales, los domésticos, los económicos y los políticos. Como las teorías centran su atención en uno de estos aspectos, el análisis resulta demasiado segmentado, por ello empleamos tres niveles el sistémico, el estatocéntrico y el societal céntrico. La teorización gira en torno al proceso de toma de decisiones y la dinámica de la negociación.


			
Las explicaciones sistémicas


			El realismo señala que los Estados acumulan poder, el mismo se traduce en prestigio. La diplomacia les confiere reputación en la medida en que prescinden de la violencia. La diplomacia lima las asperezas que ocasionan los conflictos.1 La raíz del conflicto son los intereses nacionales en pugna. Los intereses son militares y económicos.2 El poder de las potencias hegemónicas se refleja en las negociaciones políticas o económicas.


			En el neorrealismo o realismo estructural3 el sistema internacional influye en los Estados, en la política gubernamental, por el contrario, los Estados tienen un débil poder tangencial internacional pues no ejercen influencia alguna en el sistema en el plano mundial.4 Las fuerzas sistémicas son las encargadas de homogeneizar el comportamiento de los Estados, por lo tanto, el de la política exterior y la política exterior económica de los Estados. La posición que el Estado ocupa en la economía mundial está condicionada por la política y la economía mundial. Waltz identifica dos tipos: los fuertes y los débiles, mientras que los fuertes acumulan poder, el débil se supedita al fuerte.5 Los Estados determinan sus intereses y estrategias a partir de la posición que ocupan en el sistema.6 Su posición influye en las negociaciones económicas internacionales a favor del más fuerte, dejando poco margen de acción para los Estados débiles. El neorrealismo reconoce la existencia de otros actores no estatales como las empresas transnacionales y las organizaciones internacionales.7 Las empresas extranjeras influyen cada vez más en la formulación de la política exterior económica, también son un factor de presión en las negociaciones económicas internacionales. En etapas de contracción económica mundial las corporaciones que resienten una caída en sus ventas reaccionarán de dos formas a favor de la liberalización comercial o del proteccionismo, a partir de ello, influirán en la toma de decisiones del gobierno. Kenneth N. Waltz hace a un lado el concepto de poder, en su lugar, centra su atención en las distintas capacidades que tiene el Estado como la económica.8 Ante la falta de teorización del concepto del poder Susan Strange identifica cuatro formas de poder en la economía política global, la seguridad, la producción, las finanzas y el conocimiento.9


			Por su parte, la teoría de la estabilidad hegemónica explica el ascenso y decadencia de los regímenes internacionales. Un Estado hegemónico es condición necesaria para apuntalar a un régimen internacional, garantizar el orden y proveer los bienes colectivos como el libre comercio, tiene una fuerte inclinación hacia los regímenes económicos liberales y puede emplear la coerción para obligar a los Estados a cooperar. La cooperación no es un acto voluntario, es temporal. Esta teoría describe el papel de Estados Unidos en el establecimiento y mantenimiento del sistema político y económico de la posguerra. Sus contribuciones fueron la promoción de la paz y estabilidad relativa, el otorgamiento de préstamos a distintas regiones, la promoción de la liberalización económica, el fomento de la interdependencia y el rápido crecimiento de la economía mundial.10


			Los liberales institucionales señalan que la autonomía del Estado es endeble frente a la globalización. Las instituciones internacionales contribuyen a la modernización económica del Estado, el cual por sí solo no puede alcanzar.11 Las potencias económicas emplean las instituciones internacionales para sancionar a los países no liberales y presionarlos para que se inserten a la economía liberal.


			Dentro del liberalismo pero asociado con el idealismo se maneja que las instituciones internacionales (omc, otan) son necesarias para alcanzar objetivos comunes entre los Estados y facilitar los arreglos pacíficos, el arbitraje y la aplicación de sanciones. Los regímenes internacionales exaltan las virtudes del libre comercio y la creación de fuertes vínculos entre los Estados, sobre este punto, los estudios sobre interdependencia económica señalan que las acciones de unos Estados tienen un impacto sobre otros. Los regímenes internacionales facilitan y profundizan la cooperación entre los Estados. David Mitrany señala que la cooperación en un sector se disemina a otros sectores12 la cooperación en materia de carbón y el acero llevo a la creación de la Comunidad Económica Europea. Ernest Hass destaca que las instituciones regionales e internacionales ayudan a los Estados a alcanzar las metas del bienestar.13


			El neoliberalismo institucional proviene del liberalismo económico pero retoma el estatocentrismo al señalar que los regímenes son creados por los Estados, por lo que tienen una autonomía relativa frente a estos. Los regímenes favorecen la cooperación. La cooperación que plantea esta corriente se basa en el dilema del prisionero, en el que existen dos actores que tienen la opción de cooperar o salirse del régimen. Los neorrealistas plantean que la cooperación es temporal pero en el neoliberalismo con base en acciones repetitivas los Estados aprenden a cooperar.14 Los regímenes internacionales contribuyen a reducir la anarquía y a fomentar la reciprocidad. El Estado que infringe las leyes se hace acreedor a las sanciones que determinan las instituciones internacionales.


			Un Estado se mantiene dentro del régimen por los beneficios que aporta la cooperación, salirse equivale a sufrir represalias por parte de los otros y perder su “buena” reputación. Los regímenes vinculan los temas de seguridad con los del comercio y las finanzas,15 al salirse del régimen las represalias se sentirán en cualquiera de estas esferas. Los temas comerciales están vinculados a los políticos, la adhesión de China a la omc se condicionó a la protección de los derechos humanos. Los países que quedan fuera de esta organización no disfrutan de los beneficios de su marco legal, ni de los de la liberalización del comercio. En esta corriente se maneja el argumento a los Estados les conviene cooperar, ganan más dentro del régimen internacional que fuera de él.


			La teoría Sistema-Mundo de Immanuel Wallerstein identifica tres categorías básicas: Centro, Periferia y Semiperiferia. Las tres categorías están estrechamente vinculadas con la economía mundial. La posición que el Estado ocupa en la economía mundial afecta las políticas internacional y doméstica.16 En este sentido, el Centro tiene mayor influencia en las negociaciones económicas internacionales.


			
La explicación estatocéntrica


			Las teorías sistémicas explican la manera en que el ámbito internacional constriñe la diplomacia económica, un análisis de este tipo resulta muy limitado porque hay consideraciones de tipo doméstico que quedan fuera. La Ciencia Política considera al Estado como una variable importante. Existen distintas aproximaciones de estudio, la institucional señala que las instituciones son duraderas e influyen en la política; el Estado como actor establece que los miembros del ejecutivo los políticos y los servidores públicos manipulan los resultados de las políticas de acuerdo a sus intereses; el Estado como estructura organizativa y actor establece que las características de sus instituciones influyen en el proceso político y en los funcionarios públicos al formular y aplicar las políticas públicas.17


			Peter Katzenstein se enfoca en el grado de centralización del Estado, hay Estados débiles y Estados fuertes; los primeros tienen una débil autonomía frente a la presión que ejercen las distintas fuerzas sociales, la autoridad está fragmentada entre los distintos departamentos del gobierno. Los segundos preservan una mayor autonomía, la toma de decisiones es un proceso más centralizado,18 hay una menor fragmentación burocrática. La globalización genera una fuerte presión sobre ambas categorías pero ésta es mayor sobre los Estados débiles.


			Las categorías de burocracia racional e irracional de Max Weber sirvieron de soporte al análisis de Allison Graham sobre la política burocrática. En su obra señala que el tamaño de la burocracia y el margen de maniobra puede llegar a ser tan amplio que puede entorpecer la coordinación en la toma de decisiones; las redes informales y las alianzas se tejen en relación con ciertas ideas19 o figuras prominentes en la política o la economía cuya ideología sirve de soporte a la política comercial o de inversión. Los distintos modelos de política burocrática explican las variantes de la diplomacia económica.

OEBPS/Images/Respuestas.jpg
Natalial Rivera
(Carlos Uscanga
Kumiko Yamamura

J—

FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO






OEBPS/Images/FCPyS.jpg





